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PROGRAMA DE URBANI
por D. Pablo Solano y

ES PROPIEDAD DE'sU

PRIMERA SECCION

P R I M E R  G R A

I*rogx*ama: XJr'ba.nid.ad.; s\a. objeto 
mentó. Primeras obligaciones ciel niño.

Aseo y limpieza.

Qué es llpbftiiidfltl? La manera más adecuada de 
portarnos en la Sociedad.

Qué es sociedad? La reunión y trato que tenemos 
ooü nuestros semejantes.

Cuál es el objeto principal de la Urbanidad? Con­
servar y estrechar las relaciones entre los hombres, 
sin faltarse unos á otros.

Qué quii're decir hombre urbano? Lo mismo que 
bien educado.

Qué virtuales han de prevalecer en el hombre bien 
educado? \ a amabilidad en su trato, la franqueza 
en su conversación, la humildad en sus modales y  la 
circiiniipcocion en sus palabras.

_Y los niños ¿cómo darán señales de bien educados? 
Siendo dóciles, humildes, obedientes, aplicados y 
atentos.

(1) Aun cuando la mayoría de laa reglas do Urbanidad son 
comunes à los dos sexos, las seRobas maestras tendrán ne­
cesidad do modificar algunas, concretándolas esclusivamente 
a las niñas.



En qué priucipio se funda la Urbanidad? En la 
preciosa máxima del Evangelio: «No hagas á otro lo 
gue no quieras que te hagan á Zt.»

Quénos mseña la Urbanidad? \jS. manera de pre- 
sentarnés'^h- sociedad, el comportamiento con los 
padres, mj^é-os, superiores é Iguales y el modo de 
condiicirrim ̂ n los principales actos de la vida.

Asgo y limplGzaj

Cómo deSemos presentarnos en sociedad? Perfec- 
tarnente aseados en el cuerpo y en el vestido: pues 
la cava es, el espejo del alma.

Qné.paHes del cuerpo deben estar más aseadas? 
La caro y las manos, que deben lavarse varias veces 

. ^  al dia y espeaialmente al levantarnos, antes y  des­
opiles de la comida y  siempre que sea necesario.

Qué otras partes del cuerpo exigen también mu­
cha limpieza? La cabeza, la boca y los piés.

Cómo se conseguirá tener limpia la cabezal Pei­
nándose todos los dias, y además los niños, cortán­
dose el pelo con frecuencia.

Qué cuidados exije la bocal El de enjuagarla con 
agua al terminar de comer, para conservar limpia 
la dentadura y  evitar su caries y mal olor.

Y los piés, requieren mucha limpieza? Sí señor; 
hay necesidad de lavarlos al menos todas las sema- 
nas. así como también el resto del cuerpo.

En qué consiste la decencia del vestido? Mas que 
en su forma y clase en que vaya siempre limpio, sin 
manchas, mugre, ni roturas.

Qué debemos hacer todos los dias antes de poner­
nos los vestidos y calzado? Limpiarlos perfectamen­
te; procurando después no arrastrarnos por el suelo 
ó paredes ni echarles manchas.

A qué hora debe acolitarse el iiiñii? AI poco tiem­
po después de anochecer', pues las primeras horas de 
la noche son las mejores para el sueño.

Cómo debe desnudarsel Por si solo y  con decencia', 
dejando doblados y reunidos los vestidos en sitio 
donde los encuentre con facilidad al levantarse.
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A qué hora ha de levantarse el niño? A la salida 
del so/,• porque á más de ser A/fiiien/co, madrugando 
se encuentra uno mejor y queda tiempo para todo.

Qué debe hacer luego que se levante? Vestirse y 
lavarse la cara y las manos, limpiarse las uñas y 
peinarse el cabello.

Qué hará después de vestido y lavado? Dar gra­
cias á Dios por haberle dejado llegar á aquel dia, 
encomendarse á El y presentarse á los padres ó su­
periores.

Cómo los saludará? Dándoles los buenos dias, pre­
guntándoles cómo han pasado la noche y si se les ocur­
re alguna cosa.

SEGUNDO GRADO
DE LA PRIMERA SECCION
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Programa: Modo de comportarse el niño 
con SU.S semejantes y  espeoialmonte con 

los padres, maestros y snperiores.
Cómo nos hemos de portar con nuestros semejan­

tes? Con respeto, amabilidad y  dulzura; teniendo 
presente que todos los hombres somos hermanos.

A quiénes debemos tener más cariño y  respeto? A 
nuestros padres, á nuestros maestrosy á los superiores 
en edad, saber y  gobierno.

Por qué los padres son los primeros á quienes de­
bemos amar'l Porque, después deDios, son los que nos 
han dado el ser; los que nos crian, cuidan y educan.

Cómo les recompensaremos en parte los muchos 
desvelos que sufren por nosotros? Mostrándoles nues­
tro reconocimiento con el amor más constante, el res­
peto más profundo y la sumisión ?nás ciega.

Cómo cumpliremos sus mandatos? Con prontitud, 
sin reprochar, antes bien manifestando complacencia 
en servir los.

Hasta dónde debe llegar nuestra obediencia para 
con los padres? Hasta el punto de no salir de casa 
sin su consentimiento; oyendo con atención sus



SsUgos ^ resigoaciou sus amonestacioneB y
resignados sus reprensio- 

aes y  castigos? Porque siendo nosotros sus seres más 
queridos, al castigarnos, lo hacen con el fin de cor- 

“ ^Pstras faltas y guiarnos por el caminodel

Qué más debemos hacer con los padres? Conso­
lar os en sus aflicciones, auxiliarlos eti los trabajos 
aeia casa y, en la ve êz, procurar ?io les/a/íe warfa 
para su manutención y limpieza.
^ Cómo nos p.irtaremos con nnestros hermanos y 
parienlea? Dándoles priíeAos de corito haciéndoles 
todo el bien posible, socorriéndolos en sus necesi •* 
«ío f l  ^̂ l̂̂ ^̂ ándolos en sus desgracia^ callándoles 
s ^  secretos y debilidades y cuando mayores, obedC” 
corlas y respetarlos.

^S^Pucs de los padres, iiiercecn especial 
atención. i%uestros maestros, que nos enseñan y 
educan y son unos segundos padres.

Cómo hemos de portarnos con ellos? Reconocidos 
en todas ocasiones á los beneficios que nos dispen­
san, y mientras estemos br.|o sn dirección, po­
niendo especial cuidado én cuanto nos enseñen, ex­
pliquen y aconsejen.

Por qué deben ser respetados los mayores? Porque 
sus años, su autoridad, su saber y  práctica eti el 
mundo, merecen todo acatamiento.
■ Quiénes de los superiores son dignos de mayor res­

peto. Los ancianos, los sacerdotes., las autoridades v los pobres.
Cómo deb:*mos tratar á los ancianos? Con atención 

y  respeto; oyendo sus consejos sin contradecirles en 
nada, obedeciendo sus mandatos y contestando cari­
ñosamente á sus preguntas.

Por qué los sacerdotes deben ser objeto' de venera­
b i l i  Porque son los representantes de Jesucristo, 
ios que nos suministran los auxilios de nuestra He’ 
i^ion y allauau el camino de ia bienaventuranza: 
p*'incipal objeto del hombre en este mundo.



Qué son las autoridades en la fierra? Las encar­
gadas do hacer cumplir las leyes; única base y sostén 
de la sociedad.

Cómo nos debemos portar con ellas? Cumpliendo 
fielmente cuanto nos prescriban y  prestándoles 
nuestro apoyo siempre que lo necesiten para el des­
empeño de su cargo.

Cómo debemos considerar á los pobres? Como her­
manos desgraciados hijos de un mismo padre, y á 
los que estamos obligados á socorrer en lo posible 
su pobreza y  su desgracia.

Qué comportamiento hemos de seguir con los 
amigos y condiscípulos? Casi como si fueran her­
manos; sirviéndolos siempre que podamos, í/e/e»- 
diéndolos Qn s\x j  complaciéndonos de todo
su bien

Qué debemos tener en cuenta en la elección de 
amigos? Qne son muy pocos los qtie merecen este nom- 

y por eso antes de tomar amistad intima coa 
uno, debemos observar sus cualidades} conserván­
dola si 800 buenas y apartarnos disimuladamente de 
él, si son malas.

Y con los criados y sirvientes, cómo nos portare­
mos? Siempre con amabilidad y respeto, nunca con 
orgullo; molestándolos en lo puramente necesario y 
sin abusar de ellos-

Y los dependientes y criados icómo se portarán con 
los amo«? Con fidelidad y  respeto; cumpliendo sus 
mandatos y  correspondiendo á la confianza que de 
ellos hacen.

En qué regla general puede V. encerrarme todos 
los preceptos del hombre bien educado con sus seme- 
jantesl En que trate con atención y amabilidad á 
todo el mundo'., con respeto y sumisión á sus padres, 
Jnaestros y superiores, con cariño á sus amigos; con 
finara á las señoras y  sin orgnilo á los criados.
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SEGUNDA SECCION.

P R I M E R  G R A D O .

I»rograina: Manera, d© estar en la Iglesia y 
©scxielaj en. la calle y en los paseos.

Dónde debe dar el niño más prttebas de su educa’ 
ciont En la Iglesia, en la escuela, en la calle y  en los 
paseos.

Qué hemos de considerar al ir á la Iglcgia? Que 
■vamos á la casa de Dios á tributarle el culto que 
nos prescribe la Religión.

Qué debemos hacer al entrar en el templo? Des­
cubrirnos la cabeza, tomar agua bendita, santiguar­
nos con ella, hacer una genuflexión y  dirigirnos, 
sin hacer ruido, al punto conveniente..

Cómo debemos permanecer en la Iglesia? Arrodi- 
Hados generalmente; sin hablar, volver la cabeza, 
toser ó bostezar con estrépito, y si nos sentamos, lo 
haremos sin cruzar las piernas ni recostarnos.

Qué debemos hacer si nos vemos obligados á pa­
sar de un punto á otro? Doblar la rodilla derecha si 
lo hacemos por delante del altar donde esté reservado 
el Santísimo Sacramento y  las dos si está expuesto.

Qué hemos de considerar mientras estemos en la 
Iglesia?

Los misterios de nuestra sacrosanta Religión y  muy 
especialmente en la misa, que es la representación de 
la vida, pasión y muerte de nuestro Señor Jesu­
cristo.

0«^ dehe hacer el niño al entrar en la esencia? 
Descubrirse la cabeza, saludar al maestro y dirigirse 
^^^guida al punto ó sección que tenga marcado.

Cómo permanecerá en la escuela  ̂ Sin hablar con 
nadie, estudiando sus lecciones, obedeciendo al profe­
sor y á los instructores, que son sus representantes,



y  poniendo toda 5M flíeíicíore en cuanto le expliquen
y  enseñen. , . ^C6mo desempeñará los cargos que el maestro le 
conñera? Con exactitud y  presteza; naciéndose res­
petar hasta de sus amigos, cuando esté en lugar del 
Profesor, sin acusar injustamente, castigar ni enredar
en la sección. , , ,

Cuando le pregunten alguna cosa ¿como debe con­
testar? Con mod̂ estia y claridad; sin precipitarte y
en íono que se oiga perfectamente. _ • « t

Qué conducta observará con los oondisctpulosi La 
de enseñarles cuando se lo manden ó se lo rueguen; 
no burlarse de ellos, no censurarlos ni menos aciisar- 
/os de cosas falsas. . .

Qué virtud debe prevalecer en los ninos tanto en 
la escuela como fuera de ella? La de decir sfcmnre 
la verdad; lo que les evitará muchos castigos y les 
atraerá el cariño de todos. , ,

Qué debe hacer terminada la clase? Despedirse de 
su Profesor, y sin detenerse en parte alguna, ir á 
su casa, saludar á sus padres y  besarles la mano.

Qué debe hacer el niño en casa siempre que no lo 
ocupen sus papás? Retirarse á una habitación con 
sus libros y estudiar las lecciones de la escuela, para 
de este modo, complacer á su maestro y atraerse su 
aprecio. ^ ,

Por dónde hemos de ir por la calle? Por la acera si 
la hay 6 por el sitio donde no puedan molestarnos 
los carros, coches ó caballerías.

Cómo debemos ir por las calles y paseos.;' Con 
moderación, sin correr, saltar, arrastrar los mes ni 
hacer ruido con ellos; sin menear mucho los brazos, 
ni fijar la vista al ir andando, mas que en el suelo.
■ Que otras cosas evitaremos cuando vayamos por 

la calle? El fijar con descaro la vista en otras perso­
nas; el señalar con el dedo ó bastón, jugar con este, 
llamar á nadie á voces, ni entrar el primero en parte 
alguna, yendo con otros.

Qué hemos de hacer si nos encontramos con alguna 
persona conocida? Adelantarnos á saludarla, quitán-
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dODOs el sombrero con la mano derecha y cediéndole 
el paso por el sitio de preferencia.

Y cuando estetnos en el paseo y pasen por cerca de 
nosotros los maestros ó superiores, que hemos de 
hacer? Suspender el juego, levantarnos, descubrir­
nos la cabeza y decirles tíP̂ aya con Dios.p <<.U$ted 
lo pase bien »

Cuando en la calle ó paseo vayamos con alguno, 
qué lugar debemos cederle? Siempre la derecha, la 
acera 6 el sitio más cómodo; arreglando nuestro paso 
al suyo; quedándonos á cierta distancia si se pára á 
hablar con alguno y  pidiéndole su vènia si a nos­
otros nos ocurre.

En resiínion, cómo debe portarse el niño en la Igle­
sia, en la escueta y en la calle! En la Iglesia con hu­
mildad y modestia; en la escuela con atención y obe­
diencia  ̂ en la calle y paseos con formalidad y  co­
medimiento.

SEGUNDO GRADO
r»E LA SEGUNDA SECCION.

— 8 —

^Programa; Reglas que deben, observarse 
en la mesa.

Dónde se hace notar principalmente la buena ó 
mala educación del hombre! En todq.s partes; pero 
m i^  especialmente e» la mesa y en el juego.

Cómo nos hemos de presentar en la mesa? Aseados, 
particularmente las manos, siendo de los üUimos en 
tomar asiento y  en el sitio que nos desiguen.

Cómo nos colocaremos á la mesa? A una distancia 
proporcionada, sin apoyarse los codos en ella de 
forma que incomodemos é los que estén á nuestro 
lado.

Cuándo nos prepararemos para comer? Cuando lo 
hagan los demás; desdoblando entonces la servilleta 
y  colocando el pan á la izquierda-, el cubierto, cu­
chara, cuchillo y vaso á la derecha y  el plato en­
frente.



Qué uso haremos de la servilleta? Para limpiarnos 
únicamente los labios y  los dedos.

Y del cubierto y cuchillo"! Para tomar y  partir los 
manjares; pues á escepcioii de las frutas secas y al­
gunas del tiempo, nada debe loniarso con la mano.

Cuándo haremos uso de la cuchara y cuándo del te- 
nedori De la cuchara para las viandas que tengan 
caldo y del tenedor ó cuchillo para todas las demás 
“S Cómo hade tomarse el cubierto'! Con los dos pri­
meros dedos de la mano derecha, casi por su mitad, 
sujetándole suavemente con todos los demás.

Debemos ser los primeros en ponernos comida en 
el plato? No señor; que esperaremos á que nos pon­
gan ó se hayan puesto*los superiores, á los que de 
no hacerlo, debemos instar á que lo hagan antes que 
nosotros.

Qué cuidado deben en esta parte tener los niños? 
El de no pedir nunca ni en su casut ni fuera, que les 
pongan, si no esperar que lo haga su padre, su ma­
dre ó el dueño déla casa.

En qué cantidad hemos de ponernos las viandas? 
Siempre que peque de menos y  nunca de más; pues' 
en este caso nos tendrian por glotones.

Hemos de elegir los manjares para ponernos en el 
plato? No señor, que nos pondremos los que se ha­
llen por nuestro lado.

Es permitido oler y s op l a r v i andas :  El hacerlo
falta de educación-., y cuando estén muy calientes 

esperaremos se enfrien; estendiéndolas en el plato 
para conseguirlo antes

Cómo han de ser los bocados.^ Pequeños, de forma 
que podamos hablar siempre que nos ocurra.

Cómo debe comerse el pañi Partiéndolo antes con 
el cuchillo y después y conforme lo vayamos co­
miendo, en pedazos pequeños con la mano.

Dónde defien colocarse los huesos, espinas y  demás 
desperdicios de la comida? En el borde del plato; to­
mándolos de la boca con el tenedor, con el cuchillo 
6 con la punta de los dedos, nunca dejándolos caer 
de esta al plato.

— 9 —



Qué hemos de hacer antea y  deapuea de beber? 
Limpiarnos los labios con la servilleta.

Cómo se hade tomar el vaso? Con la mano dere­
cha, por su parte media inferior. .

Qué debemos evitar en la comtdar El con
atención á otros, tomar las viandas con los aerfos, alie- 
aar con estos ó con la lengua los platos, hacer ruxao 
al masticar ó beber, mezclar los guisados y  el comer 
•Drecipitadamente. . ,

Sobre qué debe recaer la conversación en los con­
vites? Sobre cosas decentes, alegres y divertidas; 
nunca sobre lo que pueda causar asco ó repugnancia.

Y si nos ocurre toser <5 bostezar ¿qué hemos de 
hacer? Volver la cabeza y pohernos el pañuelo en 
la boca ó narices para no rociar á nadie; haciendo esto 
mismo en cualquier reunión que nos ocurra.

Qué debemos hacer antes y  después de la comida? 
Dar gracias á Dios, bien sea nosotros interiormente, 
ó acompañando, si lo hacen, é los demás-

Ea resiiiiien que ha de procurarse en la meso? oo- 
mer con mucha decencia, despacio, moderadamente 
y  haciendo ó imitando lo que hagan los superiores.

TERGERÀ SECCION,
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P R I M E R  G R A D O .

Pi'Ograma; Cómo cLebemos portarnos en las 
■visitas -y conciarrenoias. FórmiAlas de eti-

qu-eta ó de nrbanidad para estos casos.

Qué objeto tienen, por lo general, los visitos? El 
de adquirir, conservar y est/rechar las relaciones ae

Cuándo deben hacerse las visitas.? Cuando 
causa que las motive, á no tener mucha amistad con 
la persona á quien visitemos.

Cuál debe ser su duración? Esta depende del oo-



jeto de la visita y  confianza que tengamos en la 
casa, procurando siempre el no ser molestos.

Qué haremos al llegar a una casa de visita? Lla­
mar á la puerta con moderación, preguntar por la 
persona que necesitamos; rogando la pasen recado 
de nuestra llegada.

Qué debe hacer el niño al entrar en una liabitacion'l 
Quitarse la gorra ó sombrero, saludar al que salga á 
recibirle y  permanecer en tal estado si no le mandan 
sentar.

Al invitarle que se siente ¿qué lugar debe ocupar? 
El que le designen; ofreciendo siempre el más dis­
tinguido al dueño de la casa ó á las señoras, y  solo 
lo' ocupará cuando se le ofrezca con insistencia.

Cómo estaremos en el asiento? Sin recostarnos en
fiarte alguna, con las piernas unidas, sin esteuder- 
as ni cruzarlas y sin fijar la vista en los manuscri­

tos que haya en las mesas.
De qué modo manifestaremos el objeto de nuestra 

visita? Con sencillez y  claridad, sin hacer grandes 
relatos, en tono suave y con semblante halagüeño.

Y qué procuraremos al despedirnos? Hacerlo con 
mucha finura; rogando al dueño de la casa no se 
moleste si se empena en acompañarnos.

Cómo recibiremos nosotros las visitas? En pié, 
adelantándonos á saludar á la persona que nos bus­
ca, tomándole el sombrero, ofreciéndole el asiento 
de preferencia, mayormente si es señora, y  suspen­
diendo toda ocupación mientras dure la visita.

Cómo nos portaremos con las personas que nos vi­
siten? Tratándolas con agrado y amabilidad, ofre­
ciéndolas nuestra casa y servicios y acompañándo­
las á su marcha hasta la puerta.

■De gtié modo nos presentaremos en las tertulias y  
reuniones? Zo mismo que en las visitas; saludando 
al entrar á los dueños de la casa, á las señoras, á los 
amigos y conocidos, y, en general, á todos los demás.

Qué debe preceder al saludo? Una pequeña incli­
nación de cabeza, como señal de deferencia y res­
peto, que se hará casi al mismo tiempo.
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Qué procuraremos al pasar de un lado á otro en 
las vípítas y concurrencias? Hacerlo siempre por rfe- 
ZrflS, pidiendo permiso en el caso de tener que pa­

sar por delante de alguna persona.
Con quiénes debemos estar más deferentes en las 

tertulias y visitas? Con las seüoras, porque son las 
más sueeptibles de agraviarse.

Cómo nos portaremos con las señoras? Dándolas en 
todo la preferencia, cediéndolas el sitio más cómodo 
y  adelantándonos en servirlas y complacerlas

Qué haremas cuando en las visitas ó tertulias 
entre alguna persona? Ponernos en pié, corresponder 
á su saludo y  ofrecerle nuestro asiento si está próxi­
mo á nosotros.

Qué debe evitarse en toda reunio?úE\ toser y bos~ 
telar con estrépito, escupid, rascarse, dormir, lim  ̂
piarse las uñas, ojos ú oidos, hablar bajo con otra 
persona, hacerse el desentendido cuando le estén ha­
blando y estar con mal semblante.

Qué haremos al retirarnos? Lo propio que en las 
visitas; saludar á todo el mundo y  especialmente á 
las señoras y al dueño de la casa.

irórmulas do etiqueta ó do urTjaiiidad.
Q.Víbi entendemos por fóniiiilas de etiqueta ó de 

urbanidad? Las palabras ó locuciones admitidas y  
usadas entre personas bien educadas para saludar 
ofrecer sus respetos y despedir á las demás. *

Cuáles son las más comunes y familiares.? Las de* 
Adiós; vaya V. con Dios; Dios guarde á V.; buenos 
dias; buenas tardes y buenas noches, según las horas.

Cuándo suelen emplearse! Al pasar al lado de al­
guna persona, al despedirla ó al presentarnos en 
alguna reutiion.

Qué frases sueleo emplearse al gaindar en las 
visitas y  reuniones? Las de: A las órdenes de V.-Beso 
á V. tamaño caballero —A los pies de V. señora.— 
Cómo lo pasa P̂ . — Cómo está

Cómo suele decirse al despedirse de alguno? Reco­
nózcame V. como un amigo.— Téngame V. por su servi-
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dor y amigo.—Tendré sumo gusto en poder complacerle.
En qué forma nos espresaremos al visitar á un en- 

ferinof Diciéndole: iSíewío eii el alma su indisposi^ 
cton —Me alegraré ó deseo su mejoría y pronto alivio. 
—Que y . se restablezca.

En las visitas de pésame, cómo nos espresaremos?
En estos ó parecidos términos: Acomuaño d V. en 

su pisto sentimiento.—Que Dios le dé resignación para 
stijrtr tan dolorosa pérdida.—Tenga paciencia i¡ 
res%gnac.%on.
. vayamos á felicitar algún fausto suce­
so. noy a y . la más completa enhorabuena.—Me ale-
Opo deAodo su bien. —Es distinción muy merecida._
relxcilo á K. cordialmente.

Cómo imploraremos el favor rfe atguno’i Diciendo: 
sígame y , el obsequio.— Tenga F'. la amabilidad — 
Dispénseme V  el favor.—Suplico, ruego á K. me 
diga etc.

Q ié diremos n\ presentar resbalo ú obí^eqaiio
a otra persona'l Dígnese V. aceptar este pequeño obse­
quio —Reciba V . esto como prueba de mi gratitud__
Acola y  esta muestra de cariño —Permítame V. la 
franqueza de gue le presente este trabajo. —Desearé que 
sea de su agrado. '

Y corresponderemos cuando nos tributen algún 
eloario. Diciendo: Doy á las gracias,=Todo es 
favor que quieren dispensarme —Reconozco miinsu- 
pcuncia para ser digno de tal distinción, etc.

Y qué fórmulas suelen emplearse al final délas 
cartas. |.a;í de: Queda de V. su afectísimo amigo se­
guro servidor —Reso áF ' la mano — Reciba el cariño 
«« su amigo, etc., y  a! principio el tratunieiito con­
veniente si la persona á quien va diriirida no nos 
inspira confianza.

En resúmen, como «Oí portaremos en las visitas 
y <^miciirrcnolns? Con toda la finura posible; pro-
urainlo lio fallar á nadie, siendo inodijerados en el 

’ «lentos con todo el mundo y  que nuestras e»- 
P sioues, palabras y ademanes sean naturales y  como 
cosa c|iie nos es habitual.
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SEGUNDO GRADO-
D E  L A  T E R C E R A  S E C C I O N .
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Programa: Comportamiexito q;-u.e debe ob­
servarse en la conversación -y en el jnegó. 

Tratan^-ientos.
JSn las tertulias y reuniones ¿quiénes deben pro­

mover la conversación? hos superiores generalmente; 
concretándose los niHos á oir y  contestar cuando les 
pregunten.

Y siempre que nos veamos obligados á tomar
garte en la conversación ¿cómo debemos hacerlo?

on naturalidad, sencillez y  claridad; sin aturdimos; 
en tono adecuado y  procurando no proferir pala­
bras indecorosas, ofensivas ni malsonantes.

Qué hemos de evitar además en la conversación? 
El hacernos molestos con grandes relatos, el ocupar­
nos de nuestra persona ni murmurar de nadie, el in­
terrumpir á otro, el contradecirle y  el hablar con 
profusión.

En qué casos deberemos contradecir ó otro? Cuan­
do así lo exija la justicia ó nuestra propia dignidad, 
y  aun entonces lo haremos con mucha modestia y  
sin emplear las frases, tan comunes en los niños, de; 
miente P'.; falta V. á la verdad; eso es falso.

Pues cuáles usaremos'l Las de; Creo que eso no fué 
asi.—Dispense V.; pero el hecho sucedió de este modo', 
etcétera.

Qué regla observaremos para no fallar en la con­
versación? La de hablar lo puramente necesario, no 
hacerlo sin oir y sin que los demás concluyan.

Deben conservar los niños el secreto de la conver- 
saciont Sí señor; conviene se acostumbren á no decir 
nada de lo que oigan ó hablen en su casa ni en la 
ajena; pues el cuentero es aborrecido de todos.

Si en la conversación hemos de ser circunspectos, 
lo seremos también en la escritura^ Con tanto más 
motivo cuánto que aquella se olvida y  lo escrito 
siempre queda.



—  n ~ ~
I>©1 jTzego.

Qué son los jnejfos? Ciertas distracciones oue nos 
proporcionamos después de las ocupaciones habi-

Son convenientes los éuegos’l No mediando interés v 
tomándolos como mera distracción, pueden admitirse 
porque reaniman al hombre para emprender de 
nuevo y  con más vigor sus faenas.

Qué juegos deben preferir loa niños? Los que sin 
perjudicarlos, puedan contribuir á su desarrollo
1 ISlCO •

Cuáles, entre otros, serán los más convenientes? 
Los de pelota, bolos, trompo, saltar la cuerda, cor­
rer, trepar, etc., y otros que como estos, sean de 
movimiento.

Debe mediar interés en No es convenien­
te] pero que si media ha de ser tan módico que no 
pueda escitar la codicia ni perjudicarnos en manera 
alguna

Cómo debemos portarnos en ef jiieso? Con des­
prendimiento, con desinterés y  muckisima vruden- 
c*a, ya perdamos ó ya ganemos. '

Qué hemos de evitar en el juego? Toda clase de 
bromas con los oue pierdan, el promover disputas 
ponernos de mal semblante, hacer trampas, bocear 

la mesa y toda acción imprudente. *
. Qué virtudes principales se recomiendan en el 
juegor I.a prudencia y la moderación.

Que objeto debemos proponernos al jugará El de 
espiayar el ánimo esclusivamente, sin miras de in­
teres ni especulación.

Conviene tomar afición á los juegos? No señor* 
porque hasta los más inocentes, son origen de rf«-

n '’I proporcionarnos distracción.
yue provieii« generalmente del Juego? La disi- 

pación de interese», la niiserÍA, el crimen 6 por 
10 menos, el desatender nuestras obligaciones

podemos tener que no nos 
perjudiquen? Otras que como el paseo, la caza, la



pe^ca y principalmente la lectura nos entretenían 
instruyan y distraigan sin peligro de ninguna especie!

Tratamientos.
tratamientos? Los iiluloi de corteüa 

que se aan a las personas en la conversación ó en los escritos.
Son iguales para todos? No señor, son distintos

que tengan que nos inspiren ó gerarquía
en nuestra nación? Lo« 

üe tu. Usted, lista. Usía tluslrisima, Vuecencia, 
Eminencia, Alteza, Magestad y Santidad.

Cuá es de estos son lus raás comunes? Los de tú 
y u^ied; usado el primero eutre hermanos, com-
tü d o s lo s^ d S .''' el segundo entre

tn« emplean los demás tratamientos?
Ln os actos oficiales y  en los escritos: en el trato 
ei de debemos admitir más tratamiento que

A quiénes liemos de dar el tratamiento de tsía^  
A los oneces de primera instancia, gobernadores, 
magistrados  ̂ Mulos de Castilla, intendentes, corone­
les, brigadieres y también ú los alcaldes.

(¿uieues tienen tratamiento de IJs«» Jlnstrísima» 
Los arzobispos, obispos y  directores generales.

A quién nebemos dur el tratamiento de %'iicoencia 
^ los mi,astros, embajadores, gran- 

ra íp f % ^̂ V̂ana. capitanes generales, tenientes gene-
nr L l  condecorados congrandes cruces.
C^denales^^^ íí'a/a7niettío de iCmíneneia? Los

Alteza? A los regentes Remo á h,s principes y  á los infantes.
Masestad y Santidad? Ki ÚQ Magestad 

f / L T n   ̂ ^̂ ».P̂ ĉidores, y  el de Santidad es esdu- swo dei Papa o Romano Pontífice.
ye-K-sK.
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OBRAS PUBLICADAS
POR

M P A B L O  S O L A N O  Y  V I T Ó N -

I  GRAN CUADRO de dirtrihuCion d e l  tie m po  y  dei. t r a -  
; BAJO c o x  EE PROGRAMA GENERAL O R  ENSEÑANZA- 
I aplicable a todas las escuelas do niños elemenlalos como’ sup6riorGS>
; Precio, UNA pe se ta  ejemplar: remitióndosa por corroo 
I enviando su importo en sellos de fl-anquoo de á 10 céntimos!

PR O G RA M AS GEN ERALES DE P R IM E R A  E í í S E S A S Z A .
Con oste titulo está publicando la explicación de todas las 

asignaturas del grado elemental y  superior, dividida cada 
lina en secciones y  grados, conformo A los programas inser­
tos ou su Cuadro  dr  d istr ibu c ión  d e l  tie m po  t  d bi. t r a ­
ba jo , comprendiendo en catla tratadito lo mas importante y 
necesario, expuesto eu forma do diálogo, con preguntas y 
respuestas coi-titas y  al alcance de los ñiños.

Van publicados los de:
ARITMÉTICA, quo forma uu pequeño voliimen <lo 54 pá- 

^nas en 8.0, y  comprendo, no solo los enteros, quebrados y 
sistema metrico, sino también los denominados, razones y 
proporciones, con todas las reglas ipie do ollas omanan 
-APROliADApor ol limo. Sr. Rector del Distrito, conformo á 
la R. O. do »> do Setiembre último, para que sirva do texto 
on las escuelas do primera enseñanza.
^ g r a m á t ic a  CA.STKLf.ANA, con un rosúmon do ANÁ­
LISIS GR.AMATICAL Y LÓGICO, puesto al alcance de los unios.

PROSODIA Y ORTOOR.A1''ÍA, 6 soa. roglns ma.s precisas 
para el uso do las letras y  signos de puntuación.

De estos dos últimos ti-ataditos so lian hoclio dos ediciones ! 
y  as venden juntos 6 separados, según convenga. I

El último vione á tener unas 16 páginas de impresión. I
, , °  reglas do cortesía, aprobada por el i 
limo. Sr. Rector del Di.strilo. t

lodos los podidos se dirigirán al AUTOR á la callo do la 
CORONA, NUM. 38, CASA DE BENEFICENCIA, quien los 
remitirá por corroo, así como también ejemplares sueltos 
a loe que deséon conocer susobritas.


